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ni representarla en Espaüa y sus posesiones de Ultramar, ni en los pnises con 
r;u¡enes baya celebrado d se celebren en adelante tratados iatemaclonalcs de pro* 
piedad literaria.

E l autor se reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de tas Galerías Dramáticas y Líricas de los Sres. Gullon é Hi­

dalgo, son los esciustvos encargados del cobro de ios <lerechos de representación 
y de la venta de ejemplares.

Queda hecho el depósito que marca la ley.



PERSONAJES. ACTORES.

ISAL’RA.....................................................  Doña P ilar  Ber n a l .
LA MARQUESA DEL TÍVOLl.. Doña Gonceicion Baeza .
h iT A ........................................................... Doña Manuela  Soldado .

ALFREDO................................................  Don Manuel S anz.
EL BARON DE TRÀPANI............ Don V ictor Lo it ia .
EL CONDE DE CÁPÜA................. Don N icolAs R odríguez.
ANDRÉS...................................................  Don Joaquín Miró .
NOTARIO................................................  Don F ederico Marimon.
P A B L O ......................................... ............. Don J oaquín Gonzalez.

(lainareras, doncellas, oficiales y servidumbre del Conde 
Cápua. Coro general.

de

1.a acción pasa en un castillo cerca de Salerno; 
siglo XVllI.



ACTO PRIMERO.

Pintoresco parque de un antiguo castillo gótico, cerca de Salerno. 
—Á la izquierda la fachada principal y parte de la lateral, fren« 
te al público. En el ángulo ó torreón de la fachada lateral, una 
reja con ventana practicable y encima un balcón, también prac­
ticable. En primer término de la fachada principal una puerta 
grande, y encima otro balcón practicable: en segundo término, 
otra puerta pequeña, y sobre ella, una reja con ventana igual­
mente piacticable Al lado de esta puerta, un árbol frondoso, 
cuyas ramas se elevan hasta locar la reja.—A la derecha, en 
tercer término, un pabellón saliente, con puerta y escalinata al 
costado, y una ventana pr.acticable en la fachada que da frente 
al público: debajo de esta ventana, un banco de piedra.—Arbo­
les, cenadores, estatuas, macetas, etc., repartidos con venien temen- 
tepor la escena.—En primer término derecha, unaestáLua que re­
presenta á Circe, a cuyos piés está Pico convertido en pájaro.— 
En el fondo una balaustrada de piedra, por encima de la que se 
ve la campiña y golfo de Salerno.—La acción empieza á la cal­
da de la tarde.— Entiéndase por derecha é izquierda la dcl actor.

ESCENA PRIMERA.

IN T R O D U O C iO PI.— M U S IC A .

ISAURA, RITA, CAMARERAS y demas jóvenes del caslillo-, salen corriendo 
por la puerta principa!, esparciéndose por la escena y escondiéndose deirás de 
los cenadores, estatuas, etc. Un momento después sale A>DRES con los ojc.s 

Tenrlados con un pañuelo: luego AI.EHE0O por la derecha.

C & N T O .

To das , (saliendo en confuso tropel.)
Aaah!
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ISAURA.

Todas.

Unas.
Ot r a s .
.\NI).

l  ÑAS.
Otr a s .
.A NT).

Todas.
And.

{Ut a .
An d .
R it a .

Unas por aquí,
otras por allá,
tortas á esconderoos,
que.viene .Andrés ya! (Se esconden.)
Unas por aquí, 
otras por allá, 
tortas á esconrtornos, 
que viene Andrés ya!

(Andrés sale corriendo y se para rcpenlinamente en medio de la  
escena, observando maliciosamente á todos lados )

(Ya estamos en danza!)
Cucú!

Cticú!
(Remedándolas, sin movci-se del centro de la escena.)

Cucó!
(Yo no sé qué tengo 
que, como un gandul, 
desde que amanece 
empiezo á hacer el ¿«1)
Venga!...

Venga!
(Da una media vuelta, como para cocerlas y se queda en la mis­
ma posición, dando un Tuerte estornudo.)

Achí!
(Con voces/'distintas.) Je S U s !

(Ya rne he constipado 
con [anta bromita; 
si cojo á mi Rita 
qué abrazo la he de dar!
Cada pellizquito 
que da á su Andresillo 
un aprelonciilo 
la suele al fin costar!)

(indicando la acción de abrasar.)
(Saliendo.! CuCÚ!
(Viéndola de reojo.) (VaillOS al bulto!)
(Escondiéudose detrás de la estatua de Circe.)
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Ano.

T oi>a s ,
And.

para coa:erU, y qncdamlo abrazado

U n as .
Otra.s .
A n d .
T odas.
And.

T odas.
A n d .

T o das .

A n d .

Cucú!
(Volviéndose repentinamente 
al pájaro de la estatua.)

La cogí!
(Riéndose y burlándose de él ) .Aaah!
(Abrazado al pájaro.)

(En piedra trocaste 
tu imágen querida, 
uo he visto en mi vida 
más cerca iin avestruz!
Por poco este bruto, 
sin más miramiento, 
me da un sentimiento, 
rompiéndome el testuz!)
Já, já!

Já, já!
Al órden, gallinero!
Já, já!

J a já !
qué risa me da!
(Lo que e.s de esta vuelta
prometo vengar
la burla que me han iiecho
p o r  e se  animal!) (Señalando el pájaro.)
Cucú!

(Buscándolas ) Si COjo al CUCO
no hay que alborotar...

(Riéndose maliciosaraente.)
porque Andrés no lleva... 
maliciosidüd]

Burlándose y  corriendo de un lado á otro-)
Já, já!

Já, já!
Porque .Andrés no lleva 
maHcmidad'.

(Ve á Bita y al irla á cojer se interpone otra, á la cniil queda
fuertemente abrazado.)
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La pillé!
Todas. A aah! (Cesa la músico.)

Q&BL&DO.

Amo.
R it a .
A sü .
Todas.
And.

(Sin soltarla.) Eli! que DO vale escaparse!
(Dándola un pellizco.) Bribón!
(Separándose y quitándose el pañuelo.) QUC DO ju eg o ! Gü!

Por qué?
Porque Rita empieza ya ú dar al manejo de todos los 
dias!

T odas. (Riéndose.) Já! já! (Forman con Isaura un grupo > hablar

Rita.
And.

R it a .
.And.
Rita.
.And.
(saura .

Todas.
(saura .

Todas.
(saura .
Todas.
And.

R it a .

An d .

aparte. Alfredo apareceerabozado, por la derecha, ocultándose 

entre el ram ajo.)
(À Andrés.) [Yo te enseñaré á no equivocarte!
(Muy serio.) ¡Si Creí quc eras tú! y por eso... (indicando 

la action do abrazar, y  mirando nialieiosamente á la que cojjíó.) 
Jé, jé!... y vaya si apreté de (irme! (Riendo estúpidamente.) 
Sí, eh?... loma! (Dándole otro pellisco.)

Bruja!
Yo te haré perder esa costumbre!
¡Cuando te digo que creí que eras tú! (Siguen hablando.) 
¿Queréis que vayamos?...
¿Dónde, dónde, señorita?
Á comernos los poros del huerto!
Sí, sí!
Pues vamos!
Vamos! (Vánse corriendo por el foro izquierda.)
Anda, Rita; no seas celosa! aboguemos también en el 
peral nuestro sentimiento!
(Viendo á Alfredo.) (All! el SCñoritO .Alfredo! (Váse corrien. 

do por el foro iz.juierda.)
Uif! el señorito en el castillo!)
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KSCENA 11.

A I.F IiE D O , ANDRÉS.
Alf. (Cosiéndole de una oveja.) Veli acà, Uinaiite! ¿Conque tu 

inocente entretenimiento es jugar y abrazar ¿i las 
muchachas?

A n d . Quid! no señor. Es que... vamos al decir, como a 
estas horas no hay más hombro que yo en el castillo!... 
porque no se insubordinen contra mí!...

Alf. ¿Pues y mi respetable tio y toda su servidumbre?
And. Bajan todas las tardes á la pradera con el señor Barón

de Tràpani á dar un paseo militar y á aprender el ejer­
cicio, porque como desde hace ocho dias estamos... 
en estado de sitio!

A l f . ¿En estado de sitio?
And. Ya lo creo! el señor Conde, vuestro tio, lia dado órde­

nes muy severas para que toda la servidumbre, sin 
distinción de categorías, esté ahora sobre las armas!

Alf. Famosa ocurrencia! ¿y cuáles son vuestros enemigos?
And. No! si el caso es... que nosotros no tenemos enemigos.
Alf. Entonces no comprendo...
And. El señor Conde dice que lo mejor de todo es que sea­

mos niutrales.
Alf. ¿Fh!
And Quiero decir, que lo mismo nos da que ganen los aiis- 

triaeos como que ganen los franceses, porque como 
nuestro objeto es que no hagan en el castillo alguna
atropelía!...  ̂ , ■ r «

A lf Supongo que tú, por lo ménos, aeras general en jefe?
And. Quiá! no señor! yo soy el tambor del regimiento! .lé! 

como dice el señor Conde que tengo los brazos tan 
sueltos!...

Alf, ¿y qué opina de estos aprestos militares ini respetable 
lia?

And. T o m a ! toma!... pues si la señora Marquesa, con esas
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A i.f .

A .\d .
Al f .
An d .
A l f .

A n d .

A lf .

And.

A i.f .

An d .
.Ai.f .

A n d .
A l f .
.And

A i.f .

.An d .

A l f .

A n d .
A l f .

ideas tan románicas que tiene, ha hecho que su señor 
hermano el señor Conde no piense en otra cosa! ¿Pero 
á todo esto, no me diréis cómo os habéis atrevido á 
llegar hasta aquí?
Coiho mi querido tio me profesa hace tiempo odio 
mortal y no quiere entrar conmigo en una transacion 
amistosa, será preciso que yo tome el castillo á sangre 
y fuego, pa.sando á cuchillo á toda su guarnición! 
(Asusiado.) Señorito!...
No temas; las muchachas bonitas serán respetadas! 
Pero eso seria im atropello...
¿Te parece tan insignilicante el que mi lio ha cometido 
conmigo, separándome dei lado de mi querida pri­
mita?
A’a! pero como desbaratasteis su casamiento con la se­
ñora duquesa de Ferrara, v Juego os burlasteis de 
ella...
Bonito matrimonio! ima vieja de setenta años con mi 
viejo de sesenta!
Si á lo menos os hubierais casado coa la señora du­
quesa.
(Cogiéndole una oreja.) ¿Yo, iinbécü!... ¿Casarme vo con 
una setentona!
No!... si lo decía... por cubrir las apariencias!
Si no me ayudas en mi empresa, tú serás la primera 
víctima de mi enojo!
Sí señor, sí; pero soltad por las once mil vírgenes! 
Escucha, ¿á qué hora volverá mi tio al ca.stillo?
Antes de anoctiecer estará aquí.
Es preciso que, sin decir á nadie que me has visto, ha­
gas cuanto yo le ordene.
Bien sabéis, señorito, que podéis coatar conmigo,., 
hasta allí!
En ese caso, yo protegeré tus amores con Rita y dor- 
taré á la mucliacha como .se merece!
Aja! eso se llama hablar en cristiano!
(Mirando hacia el foro.) Chis!... álguien se acerca!



A.nu.

Ai.p.

A n d .

Es la señorita Isaura: Je habrá didio Kita que e.->tabai? 
aquí y...
Déjauos solos.
Confiad en  mí! {Váse corriendo por la puerta del castillo.)

ESCiiNA III.

ALFREDO, LSAURV.

m usicA .

(saura . (Saliendo.) Alfredo!
A i.f .

Isa UI'A.
Al.K.

Prima mia!
Oh dicha sin igual!
Temblando estoy!

No temas;
mi amor te escudará!

Grata ilusión que al alma 
dulce y risueña 

acarició!
En realidad convierta 

su amante ensueño 
mi corazón!

Deja que el pecho exhale 
con un suspiro 

tan puro amor!
Y que en tus brazos halle 

dulce consuelo 
á mi dolor’

Isa i'ra. Grata ilusión que al alma 
dulce y risueña 

acarició!
En realidad convierta 

su amante ensueño 
mi corazón!



Exhale ya tu pecho 
con un suspiro 

tan puro amori 
Y entre mis brazos halle 

dulce consuelo 
á tu dolor!

ISAUKA. (Con temor.)
Oigo pasos!

^ , P No; no es nadie;
acechando Andrés está.

IsAURA. Si mi padre aquí nos viera!...
Ai.F. El vigía es muy sagaz!
ISAL'RA. (Dándole la flor que lleva en el pecho.)

Toma!
Ai,K. Flor pura y hermosa!
IsAUiiA. Si en tu triste soledad

mi amor buscas, en su cáliz 
encerrado le hallarás.

Pura y amante 
besó mis labios, 
y entre sus hojas 
guarda mi amor.
Sobre tu pecho 
jura llevarla, 
que es mi primera 
prenda de amor!

-  i6  -

Ai.r. Pura y amante 
besó sus labios, 
y entre sus hojas 
guarda su amor. 
Sobre mi pecho 
juro llevarla 
que es su primera
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prenda de amor!
(Cesa la música-)

H A B L A D O .

Ai.F. Mi querida Isaura!...
IsAiiRA. Estoy temblando! si mi padre supiera que nos hemos 

visto!...
Ai.f. Prima mia, nuestra situación es demasiado compro­

metida para permanecer aquí más tiempo; y si me 
amas, como dices, si soy el único dueño de tu cora­
zón...

Is.AiHA. ¿Lo dudas, Alfredo?
Ai.F. No; y en prueba de ello, ya ves que no he vacilado en 

separarme por algunos instantes del campamento, para 
llevar á cabo el plan que me he propuesto.

Is.AURA. ¿Qué intentas, Alfredo?
Ai.K. Ya te he dicho, querida prima, que es preciso tomar 

una resolución heroica. Seque tu padre ha ofrecido tu 
mano al duque de Salerno, y q ;e el Barón de Tràpani 
aspira también á ella.

Isaura. Es cierto.
Ai.f . Pero no saben que, contando con tu cariño, nada me 

importan todos esos obstáculos.

ESCENA IV.

DICHOS, ASiDHÉS, per la puerta del castillo, RITA, par el foro iíquLenia

And. (Saliendo muy apresurado.) ¡El SeñOF Condc!
Isa u r a . Ah! (Andrés da media •vuelta y re va corriendo por el foro Í7- 

quierda, donde tropieza con Rita.)

R it a . Andrés...
Am ). No hay de qué! Voy por mi tambor! (váse corriendo.)
Ai.f . (á Isaura.) Es preciso que ántes de anochecer nos vea­

mos aquí.
ISAl'RV. Adiós, adiós. (Váse porla puerta dai castillo.)



R it a .

A i.f .

Rit a .
Al f .
Rit a .
A i.f .

R it a .
A i.f .

R i t a .

Al f .

R ita .
Al f .
R ita .
Alf .

i i l TA,

Alf .

Mucho cuidado, señorito: si os llegase á ver e! señor 
Conde ..
Escucha, Rita; dirás á mi respetable tia, que he veni­
do aquí por verla.
¿A la señora Marquesa!
Si; que solo por ella me expondría al rigor de mi lio. 
¿Qué decis, señorito!
Y que en la imposibilidad de poderla ya hablar esta 
tarde, se lie de Andrés, y hará de su sobrino el ser 
más feliz de la tierra! 
l’ero...
Que la amo, que la adoro! en fin, todo cuanto tú quie­
ras para di.spertarsus románticas ideas.
No comprendo...
Antes de entrar en el castillo, busca á Andrés y dile 
que le espero á la entrada del parque.
Ríen; mas no me explico...
Chis! calla; ya se acercan!
^̂ Yê do hscia el foro.' Sí; ellos SOIlI

(¿Accederá mi tia á entregarme la llave de ese pabe­
llón? (se.iaiando el de la derecha.) Sí; liaciéndola Creer que 
todo lo arrostro por ella, estoy seguro que conseguiré 
mi objeto.

Que vienen, señorito! {Volviendo desde el foro.)
•VdiOS, a d ió s! \̂á.<¡e porla derecha.)

— 18 —

ESCENA V.

fUTv, CAMAHKRAS y DONCELLAS que salen corriendo por el foro iiquicida: 
luejo, el B\RON de TR.ÍPANI, ANDRÉS, con el lamber, y d. lrás ios de la 

«erviduiubre del caslillo, con armas, cartucheras, etc., y formados de dos pn 
Jos: liUimainetUe el CO.NDE de CÁPUA con In espada en la m: no y el boslon 

lie mando.

R m .

M U S IC A .— C A N T O

(Recibiendo á ludas las jóveno', que salen cují grniide a’jazara.,' 
Ya vie.icn! corramos



á verlos llegar! 
üoé caras que traen! 
qué feos están!

(Salen tod'̂ s por el mismo lado.)

— 19 -

R E C I T A D O .

Ba r o s . Altn!... de frente!
presenten armas, arr!

(Aiiili'és da un redoble al pasar el Conde.)
Valientes campeones! 
atentos escuchad 
la voz i!el más ilustre 
y noble general!

( A iuIiós lia otro, redob le .)

(/ONDR. (Aienifándolos co.i exagerada entoipcion.) .Soldados; si segUÍS 
por la senda de destrucción y exterminio que os he­
mos trazado, bien pronto alcanzareis... eterna inmota- 
lidud! Imitad el ejemplo de tatito.s héroes! El bélico 
rumor do las batallas; los morlíferos e^ctos de la guer­
ra... más aún! el eco sólo de ese mido estrepitoso y 
luimanitarif), de... ualprójimo contra una esquina\'< ha 
colocado á muchos en tan elevados puestos... que sería 
próiijoenumerarlos! (VoiviúndoseMpueiia«.)¡Y vosotras... 
vosotras, tímidas gacelas!... ¡quién sabe si algún dia 
alcanzareis lo que ahora os está vedado por naturaleza... 
y gracia! Si; no lo dudéis! ¡vosotras llegareis bien 
[ii'onto á trocar por el sexo feo... la debilidad y belleza 
de vuestros encantos!' ¡vosotrasllegareis á serlo todo... 
(cuando nosotros estemos ya cansados de ello!) .Aso­
ciaos! unios! o.strechaos, pues! y el dia en que esto 
consigáis... iréis delante... de los que vengan detrás. 
V lorio será vuestro! H e liicito. (.Anuiré* da otro redoble.)

HaK'í"«. D escan sen , arr! (Todos descinsao la* armas, pero con mucha 

desigualdad.)
CoMíK. Perfectameule!'
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An d .
Todos.
R it a .
ÍÍONDK.
R it a .

Conde.
H it a .
T odas.
Co n d e .

B aron .

Vita el señor Conde!
Viva!
(Acercándose.) Señor...
¿Qué quieres?
Que para que todas podamos también tomar parte en 
ese entusiasmo militar... canten con nosotras, la mar­
cha guerrera del rataplán- 
Concedido.
Viva el señor Conde!
Viva!
(A p .) (Ya lo habéis oido, señor Barón; estas niñas 
quieren participar también de nuestro ardimiento.) 
(Creo, señor Conde, que quedarán completamente 

satisfechas!)

m usiC A .

B arón . (Dirigiéndose á lodos, con vos de mando.)
Soldados!... firmes! 
oido al rataplan\

To do s . (Ejecataudo varias evoluciones.)
Rataplán, rataplán! 
rataplán, rataplán!

Barón . El paso bien marcado!
el aire muy marcial! 
el cuerpo bien derecho 
y sin mirar atrás!

Todos. Rataplán!
B arón. Y cuando el enemigo

intente aqui llegar... 
paf, puf, pif, paf, bien pronto 

su arrojo pagará.
TOD.9 S; (Marcando la acción de hacer fuego.)

Paf, puf, pif, paf, bien pronto 
su arrojo pagará!

R ita v dema» JÓVENES. (Burlándose de ellos.)
(Já, já! si al enemigo



aquí vieran llegar, 
tal vez entre nosotras 
vendríanse á ocultar!)

Todos. Rataplán, rataplán,
rataplán, rataplán!

T o d a s . (Marcando p1 p.aso con ellos.)
El paso bien marcado! 
el aire muy marcial!

Todos. Bien pronto el enemigo
su arrojo pagará!

Baros y CosDE. En pos de la victoria,
de fijo aquí hallará 
soldados aguerridos 
con quien poder lucliar!

T odos. Rataplán!

B arón, Conde y Todas. (Marchando de frenie delante de ellos.)
Cuando venga el enemigo, 
todos juntos á luchar, 
y el laurel de la victoria 
nuestra frente ceñirá!

Todos. (Formando en ala, alrededor de la escena.)
Rataplán, rataplán, 
rataplán!

(Apuntando como si hicieran una descarga.)
Pum!

T o das . (Dando un ci'ito agudo y agrupándose en el centro de la escena.)
Ay!

(Cesa la música )

-  21 —

H A B L A D O .

Co nde. Bien; muy bien! e.sloy muy satisfecho de vuestros ade­
lantos militares! Descansad, pues, hasta la hora de la 
retreta.

B arón. Rompan filas... arr! (Vónse todos por el foro iz^nirrda, for­
mando con ellas Tarios grupos animados.)
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ESCENA VI.

El BARON, e! CONOE-

CONOE ¡Sentándose en el banco que estará á la izquierda.) j A y, aiTligO
Baroo! Estas fatigas militares dan mucha glori.i.., pero 
le dejan á uno estropeado!

lUuoN. Carísimo Conde!... Ii6 ahí la razón de por qué los lau­
ros que se alcanzan con las armas en la mano,* se es­
culpen después en piedra para gloria de la patria.

Co.NDK. ¿V qué noticias tenemos hoy de la guerra?
B arón . Parece que en las últimas refriegas no llevan los aus- 

triacos la mejor parte. Según aseguran, es muy posible 
que entren en Saleruo los franceses esta misma nocue.

CoNOF. Pues es preciso que nuestros soldados varíen la escara­
pela, no sea que por una falta de previsión nos expon­
gamos á una gran catástrofe.

B \ ro n . Todo está previsto, señor Conde. (Brere pausa.) De otro 
asunto importante quería hablaros también.

Co n d e . Ya os escucho. Barón.
Barón. Como vuestro ingrato sobrino es uno de los más va­

lientes oficiales del ejército francés, es muy fácil que 
aprovechando la ocasión de eslar acampado muy cerca 
de aquí, llevase su atrevimiento hasta el punto de ha­
cernos una visita.

Co nde. (Lc^amíndose ¡iriudo.) Mi sobrino! No me lo nombréis, 
señor Barón!

B arón . Es que...
Conde . Nada! no me le nombréis! No quiero saber nada de él!
Barón. (Voy ganando terreno!)
Co nde . Ahora, con vuestro permiso, voy también á descansar 

un rato... hasta la hora de la retreta!
H .\ron. Descansad tranquilamente, que yo velaré vuestro re­

poso.
Co nde . Adiós, Barón, adiós.
B arón . Señor Conde... (váse ei Con>u por i» p « r u  d#i «»stiiio.)



ESCENA VII.

SI BARON-, después )a MARQUESA DEt. TÍVOM, por !.. puerts del eistillo.

B arojí.

Marq.

Marq .

Barón.
-Marq .
B aron.

Marq.

Baron,
Mabq .

Harón.
.Mabq .

B aron,

Maro .

Baron.

La fortuna guia mis pasos! sin embargo, es preciso ha­
cer un esfuerzo sobrenatural para que el Conde vea on 
mí todo un héroe! Tal vez de esle modo consiga hacer 
frente á las pretensiones del Duque de Salerno. (D irigién­

dose hacia el foro. ' S i pudiera Ver á SOlaS á  IsaUra! (Apa­
rece la Marquesa.) (Uf! la Marquesa!,., maldita vieja!) 
(.Saliendo, sin ver al Barón.) (¿ S ¡  estará aÚU aquí! Oh! no!
mi corazón me lo anunciaría más tumuihiosamente! 
que me íie de Andrés, (viendo ai Barón.) Ah! Barón!... 
(¡Qué hombre tan intempestivo!)
Apreciabilísirna Marquesa!... .soy vuestro más rendido 
servidor!
Gracias, Barón. (Mirando hada «i foro.) (Si estuviera es­
condido entre el ramaje!...)
¡Kstais alterada, Marquesa!
¿Yo!... no!
(Acercándose y con misterio.) ¿Habeís recibido alguna no­
ticia desagradable de vuestro sobrino Alfredo? 
(Sobresaltada.) (Si Sospechará!...) (Con serieda.i.) BaroD... 
me extraña mucho vuestra pregunta! ¿Estáis, por 
ventura, encargado también de espiar sus pasos?
Esa duda me ofende!
Entonces... no comprendo la causa que puede impul­
saros á preguntarme por él!
.Mi afecto! ..
Vuestro afecto, amigo mío, está en contradicción con 
vuestras arciones!
No os comprendo, Marquesa!
¿Tan pronto liabais olvidado lo mucho que influisteí.« 
en el ánimo de mi hermano... mayor, para que le ale­
jase del castillo?
Vuestro sobrino Alfredo lalto gravemente al señor



CoQdel Deshacer nada ménos que su sesto casamieiil,n 
con la señora duquesa de Ferrara! Oh! Hay burlas, 
señora, que merecen un ejemplar castigo!

Marq. ¡Calaveradas propias de un joven!
Barón. ¡Extraño mucho que le defendáis de esa manera!
MaRQ. {Tui'bada y con coquetería.) ¡Es m í SObriuO, señ o r  Barou!

mi sobrino! ¿Lo entendéis bien? Y creo que... el afec­
to hácia una persona de la familia... hácia un joven 
que, á pesar de todo, nos profesa... un singular cariño, 
no es tan raro que... que uno sienta separarse asi de 
él! (Variando de entonación ) Eli fin, yo OS rucgo que mu­
demos de conversación.

Harón . Yo siempre estoy dispuesto á complaceros.
M.miq. ¿Habéis visto á Isaura?
lUitoN. Jugando con sus doncellas estaba hace un momento en 

los jardines.
Marq. (.Si pudiera alejarle de aquí!... Tal vez Alfredo e.spere 

una ocasión propicia!...) (Dirigiéndose hacia el foro.) -Mi! 
Barón...

Barón. Marquesa...
Marq. Isaura me ha dicho que le sois deudor...
Barón. De un ramo de camelias; así es en efecto; y si me per­

mitís...
.Marq. Justo es que cumpláis lo ofrecido!
Barón. En ese caso...
Marq . Hasta luego. Barón.
Barón . Soy vuestro mas adicto servidor! ',váse por el foro u -

quierda.)

ESCENA vm .

LA MARQUESA, después ANDRÉS por 1» derecha.
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Marq. Ya estoy sola! oh! (Miríindo hacia ¡a derecha.) Qué veo! no 
me engaño! Andrés se dirige corriendo hácia este si­
tio! ¡Me traerá noticias suyas! ¡Ah! Dios mió! tener que



confiar á un extraño los naturales ímpetus de mi cora, 
razón! Oh! (cubriéndose el rostro con ei abanico.)

,\>D.

Marq .

A n d .

MarQ.

A n d .

MaRQ.
A n d .

Marq .

m u sicA .

(Saiiendo muy agitado.)
{Al fin llegué! 
nadie me vió!)
(Es natural 
mi turbación!)

El señorito AUredo 
diciéndome... chiton! 
me lia dado para usía 
este papel. (Se le da.)

(Gran Dios!
Mi mano tiembla... siento 
agudo aquí un dolor!)
(Oprimiéndose el coraíon )
Tendrá usía apretado 
sin duda el cinturón!
;Ay! no! que es más adentro! 
Creí que era exterior!

: Contemplando la carta.)
(Arder siento en mi pecho 
la llama de un volcan, 
al contemplar la dicha 
de amor tan virginal.
Aquí su dulce nombre, 
aquí grabado está; 
aquí su bella imágen 
también veo brillar!

Ay corazón! 
qué malo estás!

Suya es hace ya tiempo



mi vidaangelúaV.)

And. (Con tanto y tanto gesto
se va á desfigurar, 
si fuera ya posible 
desfigurarse más!
Vertiendo están sus ojos 
más chispas que un volcan; 
ó yo soy un babieca 
ó es grave el memorial!

¡Qué conmoción 
tan singular!

En cuanto lea el pliego 
le va un soponcio á dar!)

Maí;q. (Valor!... leamos pronto.)
Axd. (¿En qué vendrá á parar?)

(sigue la música.)
M.arq- (Leyenfio.) «Esla noclie levantamos e! campamento: tíia- 

«nana se dará la batalla decisiva.»—Oh! Dios mió!— 
«.\ntes de partir, quizá para siempre de vuestro lado  ̂
■dojadme al rnéno.s el placer de unir con estrecho lazo 
»nuestros corazones.» —Ah!—«El notario y los tcsti- 
»gos están avisados; si por fin accedéis á mis ruegos, 
»entregad á Andrés la llave de vuestro pabellón del 
»parque, y esta noche, con el mayor sigilo, y á 11 débil 
»luz de una linterna... sorda... firm-aremos nuestro 
»contrato de boda. Hasta luego, palomita mia!»
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C A N T O .

Maro. (Sn»pir«niio.) All!
(Suspirando ináR fucrle.) All!

And. (Ya le da!
Ya le da!)

MarQ. (Vac'Uitdo.) Oh!



I [>ej»ortosp cafr fn el b»nco.) Oh! 
k-^n. (¡Yaledió!

Ya le di6!)
M a RQ. (Lev.intándíjsf.)

(Ceder es ya preciso 
á su atrevido amor, 
si no el pesar bien pronto 
nos matará á los dos!
Lleve el consuelo al menos 
do que posee mi amor 
si en la mortal pelea 
le mata su valor!

Ay, amor! 
ay, amor!

Kl vendado rapazuelo 
me flechó! 
me flechó!)

-  27 —

A’íi). (Muy grave es el asunto;
según es la impresión: 
su cara ya ha mudado 
diez veces de color!

• Á boda de cien leguas 
me ha dado aquí el olor!

(Señalando sus narices )
Si á Rita y á mi llega, 
me gusta la función!

Qué emoción! 
qué emoción!

Me va á dar como á la vieja! 
Ya me dió! 
ya me dió!)

(r«» la mñíie«.)



H A B L A D O .

Marq.

.An d ,

Marq .
A n d .
Marq .
And.

Marq .

An d .
Marq .

And .
Marq .
An d .

Marq .
-And.

Marq .
An d .

Marq.
And.

Marq.
A n d .

Marq .
And.

(Dominemos nuestros ímpetus juveailes!... Pero nolya 
he resistido demasiado! Á pesar de mi inodenle can­
dor, es preciso ya accederá sus deseos!) Andrés...
(Llamándole.)
(Acereándose.) Señora Marquesa..
Toma! (Dándole la llave.)
¡La ilave del pabellón de usía?
Sí!... silencio... vpuridadl
Ya! En ese caso voy ahora mismo á cumplir la.s ór­
denes del señorito.
Oh! repíteme, repíteme sus palabras para que animen 
mi desfallecido espíritu!
Señora, yo...
¿Qué! ¿dudas en confiarme acaso lo que ya esta carta 
me revela?
Es verdad; Usía debe ya estar enterada de todo y...
Sí! d e  todo! (Con coquelarla.)
Pues bien; el señorito me dijo, pero con muclio mis­
terio, y haciéndome jurar que á nadie revelaría este 
secreto...
Eso es! á nadie, á na.die!
Bien puede usía, como el señorito, fiar en mi indiw e- 
cion.
Continúa.
Pues como iba diciendo, el señorito me dijo; «Andrés, 
si mi respetable tia...»
(Hum! qué prosaica expresión!)
«Te entregase, como espero, la llave del pabellón del 
parque) vé corriendo á casa del Notario...»
¡Del Notario! ah! (c cm rubor.)
Sí, allí; la primera casa de la aldea- fs«ìai#ndo ei r«ro de­
recha. )
Ya, ya sé! prosigue.
«Y sin que nadie se entere de ello, ic dirás: aquí está



]a llave; avisad álos tesligos, y esta noche alus siete...» 
Mauq. ¡Á las siete! oh!
A^D. Pues! á las siete... es la cosa.
Marq . Chis!...
And. {(Llevad una linterna sorda...»
Marq. ¿y qué más, qué más?
And. Que con mis orejas le respondería de este secreto. 
Maro. Sí, Andrés; el asunto reclama mucho silencio.
And. Seré mudo y sordo!
Marq. Ah! alguien se acerca.
And. Tal vez será el señor liaron.
Marq. (La emoción me vendería! oh! no debo exponerme á 

la contemplación de nadie!) André.s, confio en tu pru­
dencia...

And. Señora Marquesa...
Maiiq. Adiós, adiós. (Mevenden, me venden las emociones!)

(Váse i'»f li» puerta de! castillo.)

ESCENA IX.
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ANDRÉS, después ALFREDO por la derecha.

And. Pues señor; cada vez entiendo menos este intrlngtihs!
Alf. (Saliendo.) Andrés...
And. Señorito; ya hemos dado el primer avance!
Alf. ¿Accedió por fin?
A n d . Aqui está la prueba! (Sacando la llave dcl bolsillo y quedán­

dose con ella en la mano.)
Alf. (Oh! al fin conseguiré mi objeto!)
And. Conque voy...
Alf. Espera: la llave de esa puerta falsa que comunica con 

la  estufa, debe estar también en tu poder. (Señalando u 
segunda puerta del castillo.)

ASI>. P re se n te !  (Sacando oirá llave del otro bolsillo.!

Alf. Bien, lleva esa (i,a dei pabellón.) y dame la otra.
And. Doy... y guardo.
Aí.F. Ahora .. escucha.
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A nd .
A i.f .

A n d .
A i.f .

.A.nd. 
Ai.k. 
And­

ai F.

\ \ü .

A i.f .
A nd .
Aik .

And .

Aia .
An d . 

Alf. 
An d ­

a i  F.

Escucho.
Dcolro de UD iiionieuto subirás á la.s habitacioDes d 
mi tio; entrarás en su cuarto sumamente azorado y le 
dirás que has sabido por un aldeano, que acaba de 
llegar de Salerno, que el ejército Francés acampará 
esta noche al pie de este castillo.
(Asusiado.) ¿Pero eso es verdad?
No; pero es preciso que así lo cre.a para que inmedia­
tamente mande cerrar todas la.s puertas del castillo y 
no permita que nadie salga de él; sobre lodo mi respe­
table tia: ¿lo entiendes bien?
Ya! temeis que el relente de la noche...
De la ejecución de esta idea me responderás tú!
No tengáis cuidado: en cuanto dé la noticia a) señor 
Conde manda tabicar hasta las ventanas! 
nien; ya te he dicho que eso correde tu cuenta. Si 
alguna otra persona saliese, que no sea Isaura ó Rila, 
con el auxilio de esta llave, mauana me las pagarás 
todas juDta.s.
.\h! ¿conque os la suiorlta Isaura la que... iSeiiaiindo ei 
puMion.) Ya decía yo!
Chis, calla!
Punto en, boca!
Dc.spucs que hayas hablado á mi tio, bajarás por ese 
lado, (Señalando el foro izquierda.) SOgUÍraS laS tapias del 

jardín, sin que nadie te vea, avisarás al Notario., y en 
seguida irás á buscarme á aquella cabaña de pescadores 
que está á la entrada del parque. (Señalando «i foro dere­

cha.)
Está bien; dentro de un momento daré el gran susto 
vuestro lio, y en seguida... zás! por detrás de tas ta­
pias del jardín...
1‘crfectamenle.
(.'\1 mareharst', «íeiulo á Isaura que abre la reja.) A l l .
Qué?
La se íio r ili i .. ..
V ete.



-  3Í
As;i. (En buen lióme he metido!)(váse por la pueru dei «a.tiiio.i

E S C K N A  X

ll.FKEDO, ISAUn.i, »0 I» reja: dcapnei el BARON, por el foro dcrch». Em­
pieza á anochecer.

IS ALRA.
Ale.
Isaüra.
Al f .
INAURA.

Al.p.

[>ARON.

Is.m:RA.
At.F.

r.AUON.
ISAURA.
At.F.

lsu;r,A.
ÍUliilN.
Ai.f.

lSAl.R.\.
\LF.

Alfredo...
(.\c«rc4ndoso á la reja.} l.Saura.
Estás solo?
Sí; deseclia tu temor y confia en mi cariño.
Desechar mi temor! imposible, Alfredo; mi padre aca­
ba de decirme que mañana mismo llegará el duque de 
Salerno, a quien lia ofrecido mi mano!
No lo ignoraba, ísaura; por eso es preciso arrostrarlo 
lodo. Sí, prima mia; lodo es preferible á perder para 
siempre nuestra felicidad! Escucha, fsaura. (sifuon ha­
blando.)
(Saliendo y ocuUándosc entre el rain:ijc.) (QUC YCo! El prillli-
to en dulce plática con la primita! Si pudiera avisar al 
señor Conde!... pero no; observemos.)
.No te comprendo, Alfredo!
Todo está preparado, ün Notario y dos tesligos mi.< 
esperan esla noche en ese pabellón.
(¿Oué dice!)
Imposible!
Repara, Isaura, los peligros que no.s cercan; que quizá 
mañana mismo seráshisposa ilei duque de Salerno.
Calla por piedad!
,Eslo es grave!'
Los momentos son preciosos; es preciso decidirnos 
pronto.
Pero si mi padre llegara á sorprendernos!...
Nada lomas; t<nlo está previsto. Aun .suponiendo que 
sorprendiesen al Notario, nada podrían descubrir; ol 
contrato traerá los nombres en blanco y sólo después 
qu ' tú liayas firmadn, y leng.'iinos completa seguridad,



vo mismo le recogeré y escribiré nuestros nombres.
Ya comprendes (jue á mí no seria fácil arrancármele!

ÍSAURA. Pues bien, si así lo quieres... sea! dime lo que debo 
hacer.

Ai.k. Esta nocbe á tas siete nos reuniremos en ese pabellón;
sólo la débil luz de una linterna iluminará su recinto, 
para no llamar la atención de nadie. Tu padre recibe 
en este momento una falsa noticia, que hago yo llegar 
del campamento, para que todas las puertas estén cer­
radas  á esa hora, y nadie pueda salir. (Sacando la llave.)
Esta llave es de la puerta falsa qué comunica con la es­
tufa; por alii podrás .salir sin temor alguno: sin embar­
go, toda precaución es necesaria; cubrirás tu rostro con 
un velo, y yo, por mi parte, me envolveré en mi capa, 
para que nadie pueda conocernos, en el caso de que 
alguno intentara descubrirnos.

IsAURA. ¿La llave?...
Au-. Toma. Á las siete en este punto.
ISAUKA. Adiós, (cierra la venían».)
Alk. Adiós. Juguemos el todo por el todo, (váw por u derecha.)

ESCENA x i .

y.l BARON, despocs PABLO, por el foro izquierda. Sigue anocheciendo.

Babón. (Saliendo con nueba precaución.) Á laS SictC en CSte SÍtÍO.
El pabellón á oscuras, y los nombres del contrato en 
blanco! Oh! no faltaré! Pero como uno de los dos está 
demás, es preciso que ese no sea yo! La ocasión es pro­
picia!... sea yo dueño de su mano que después... ya 
arreglaremos cuentas! (Pensativo.) ¿Cómo baria para 
alejarle de aquí! (Asaltado por un» gran idea.) Ah! me he
salvado! (Saca una earlrra y escribe con lápiz; después rom­
pe la hoja.) Andrés debe estar por el parque y... (Mirando 
hacia el foro izquierda.) Allí disÜDgO UU bullo! CS PablO el 
nuevo jardinero. (Llamándole.) Chis... eh!... por aquí!. . • 
Ya viene. Ah, Barón! quién resiste á tu natural nge- 
nio!



Pablo .
Barok.
P ablo .

Barox .

P ablo .
Ba ro n .

P ablo .
Barón .
P ablo .
Barón .

(Saliendo.) ¿Llamabais, señor Barón?
¿Conoces al sobrino del señor conde?
No señor; como hace poco tiempo que eslov en el cas­
tillo!...
(Mejor!) (Señalando hada oi foro derecha.) ¿Ves aquella Ca­
baña que hay á la entrada del parque?
Sí señor.
Allí acaba de entrar un oficial del ejército francés, 
que está acampado cerca de la ciudad: preguntas por 
él y le dices que al pasar esta tarde cerca del campa­
mento se acercó á ti otro oficial y te dijo que le bus­
cases ahí, y que con la mayor reserva le entregases 
esta papel. (Se leda.)
Está bien.
No te detengas.
V oy al momento. (Váse corriendo por la derecha.)

;Oh! Barón! ¡tu osadía puede más que todas las rique­
zas del duque y que todo el atrevimiento del sobrino! 
Oigo ruido por este lado. (Se oye dentro del caeüllo echar 

llaves y cerrojos.) Están cerrando las puertas interiores 
del castillo! Preciso es convenir en que todo está bien 
preparado! Oh! si la suerte no me guia hacia este sitio 
todo se había perdido! (Mirando hacia la derecha.) Pero qué 
veo! sí; no me engaño! el sobrino monta á caballo! 
Bravo! bravísimo! Barón, tuya es la victoria! íobier- 
vando.)—Se detiene! un aldeano se dirige corriendo 
hacia él! schablani—Lo importante es que mi aviso 
haya surtido efecto!—Ya se separan; el aldeano viene 
corriendo hacia aquí.—¡Serenidad, Barón! preparemos
la emboscada! (Vasc por el foro itquierda.)
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. ESCENA XII.

ASDHÉS aparece muy agitado por la dereclia, pero con el mayor recelo: 
después HITA en la reja: luego el NOTARIO y dos TESTIGOS poT el foro dere­
cha; el BARON por el foro izquierda: después la MARQUESA por la puerU 
falsa del castillo; ÚUimamente el CONDE y su servidumbre pbr el foro izqoier 

da. La escena queda ya complelameiile á oscuras.

An d . (Saliendo.) N o hay nadie! sin embargo, asegurémonos 
no sea que lo paguen mis orejas! (observa por todos lados,
y d esp u és  de ver que está sólo., se acerca al árbol que está al pie 

de la reja alta, y con las manos en la boca hace la señal del canto 

del cuco. nUa abre la reja )
R it a . (Desde la reja.) AüdrÓS.
Anü. Yo soy: traigo un aviso importaiUe del señorito!
Rita. Qué?
An d .  Que traigo un aviso del señorito! (Empinándose y con las 

manos en la boca para dir'gir la voz.)

R it a . No le oigo.
An d . Si tendré que decírselo á voces! (Fijándose en ei árbol.) 

Espera un poco.: así pelaremos un ralo la pava como
todas las noches. (Sube ai árbol, hasta cerca do la reja y ha­
bla con Rila. El Nolária y los dos testigos aparecen embozados y 
con mucho misterio por detrás del pabellón: uno de ellos traerá 

debajo de la copa una llnte.na cncen ,ida: el Notario abre y entran 

en el pabellón, enlernando la puerta. Un momento despucs sale e| 
Barón por el Coro izquierda embozado en una^capa negra,)

B arón . (Saliendo.) S e  acerca la hora! A h , señor sobrino, has 
dado el golpe en falso! (oan lassietc.) Las siete, espere­
mos! (Atraviesa la escena y se oculta entre el ramaje, hacia la 

derecha. P.ila cierra 1.a reja y Andrés queda oculto en el árbol. Al 
dar la Última campanada aparece la Marquesa por la puerta falsa, 

cubierta con un velo.,)
Marq. (Saliendo.) (¡Es la liora convenida!)
B arón . (jElIa es!)
í Iarq . (Se ncerca! Corazón, no me abandones!)(ei Barón coged
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la mano á la Marquesa, y sin darse á conocer cnlrao en el pabelloa 

y cierran. Un instante después aparecen por detrás del castillo e l 
Conde y su servidumbre, con armas y linternas, haciendo la requi­
sa exterior del castillo: uno de ellos traerá un g'ran manojo de lla­
ves. El Conde viene en medio con la espada en la mano.

M U S IC A .

CoMDE y después el CoRO. Exploremos, 
con silencio, 
del casi-ilio 
el exterior!
Y guardemos, 
con cerrojos, 
por prudencia 
el interior! 

Chis! 
chis!

Prudencia y valor!

Mahq.

Co nde .
Todos.
Baron .

T odos^

Conde.

Baron .

(Dando un suspiro denlrodel pabellón.)
Ay!

(Asustado.) ¡Quién va!
Un suspiro!

(Abriendo la ventana y cerrándola rápidamente al verlos.)
Uf!

(Temblando y señalando el pabellón.)
Allí sonó!

(Animándolos.) Id delante todosj 
yo... por precaución, 
guardaré la puerta, 
que es puesto de honor!

(Todos se dirigen con recelo liácia el pabellón; el Conde queda en 
el ángnlo y por consiguiente casi debajo de la ventana.) 

(Entreabriéndola ventana.) (Sc aCCPCan! prontol... huya­
mos!) Salta por la ventana; al bajar resbala en el banco y ese

1
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« « i del Coede.) (¡El C o o d e !) (Oeeaperece per le dere -

CofiDt:.

AND

eh».;

Conde.
A n d .
R it a .

Co nde ,

Todos.

•Unos.
Conde .

N ot .

Otr o s .
Co nde.

Makq.
Conde

Maro-
Conde

CK» * f 1 • ^
(Retirándose asustsdo y dando cuchilladas al aire.J

Atrás! favor!
(Deedc el árbol.) (Cayeron en la trampa!) (Se oyen cuchi­
lladas dentio del pabellón; un eroboíado, defendiéndose con so es­

pada. salla también por la ventana y huye.)

(Gritando.) Aquü... llegad!
(Oculto.) (Se armó!)
(Y todas las demas jóvenes do la servidumbre, apareciendo en las 

rejas, balcones, ele . con luces, y en cnasuss, cubriéndose cnn 

mantos, etc.)
¿Quién turba nuestro sueño!
¿quién alza así la voz!*

(Gritando.) Al parque lodos!... pronto!
(La campana del cssliUo loca á rebato.)
(Losdemasde la servidumbre saliendo por la puerta del castillo:

dos de ellos traerán hachas de viento encendidas.)
¿Quién pide aquí favor!

(Sacando al Notario.) Señor, nquí liav im preso! 
(Retirándose.) Eas armas!
(Entregando los papeles y una gran pluma de ave )

Esas son!
(Sacando á la Marquesa.) ScilO r, Una tapada!

Una mujer! (gran Dios!
Completo era el belen!)

(Bajo al Conde.) (Callad! 1 ( R e c o n o c i e n d o  8 0  v o z . )  (¿QnÓ oigo!)
(Soy yo!)

(Señalando al Notario.'
(Mi hermana la Marquesa 
con esa momia! horror!

An d . (Desde el árbol ) (Ya cl pastel S6 lia descubierto! 
Si me llegan á atisbar!
Yo de aquí ya no me muevo!
Buena gresca se armó ya!)

&
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COííDE. (¿Qué misterio aquí se encierra! 
¿qué complot tan infernal! 
nii rigor y mi justicia 
sobre entrambos caerá!)

Marq . (Qué terrible compromiso! 
contratiempo más fatal!
El vendado rapazuelo 
me abandona sin piedad!)

No t . (Qué terrible compromiso! 
contratiempo mas fatal! 
ya me traen, ya me llevan! 
el asunto va muy mal!)

R ita  y (vOko cejierai..
(¿Qué misterio aquí se encierra! 
;qué complot tan infernal!
¿qué será lo que aquí pase?
¿la tapada quién será!)

CONDK.

No t .
Co nde.
Marq .
Co nde .

Marq .
T odos.

Atad fuerte á ese infame!
(Uno (ie ellos se quita la banda, que todos llevarán, como diatioti- 
vo militar, y alan al Notario.)

Tened de mí piedad!
¡Y vos, señora...

(Cielos!)
(Furioso.) ¡Temed mi enojo!

(Ah!)
(Muy pronto su castigo 
hará á todos temblar!)

Co nde . En mi castillo 
ningún escándalo 
ha consentido 
mí dignidad! 
Mañana mismo 
la ley severa

--s



sobre el culpable 
recaerá!

WtRO- y Not. (Se ha descubierto
todo el enredo 
por una extraña 
casualidad!
Mañana mismo 
su ley severa 
sobre nosotros 

recaerá!)
H ita . Ano. y Coro g eneral . (En el castillo 

ningún escándalo 
ha consentido 
su dignidad! .
Mañana mismo 
respetaremos 
su ley severa!
¿qué pasará!)

(EI Conde da lu mano á ta Marqucaa y se diiigen lentamente hácía 

el castillo, seguidos del Notario, que irá [ireso entre cuatro sóida- 
dos. Todos los demas abren paso, saludando respeluosnmeate al 
Conde. Cuadro animado.)
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FIN DEL ACTO l’RIMERC.



ACTO SEGUNDO.

Salón gótico: tres grandes arcos dan paso á una galería que apa­
rece en el fondo con balaustrada de piedra, por encima de la 
que se ve la campiña de Snlerno. Á la derecha, en primor tér­
mino, una puerta pequeña que conduce á la escalera del par­
que; en segundo término una ventana con reja. A la izquierda 
otras dos puertas que conducen á las habitaciones interiores del 
castillo. Es de noche.

ESCENA PRIiMERA.

AT.PRKDO, «lenirò: después RITA por la izr̂ uierda, lucero ANDRÉS por fticra 
de la reja.

m C S lC A .— C A N T O .

Alv. (Deniro.) Cruza las blancRS oodas 
débil barquilla, 
y acoge los suspiro.s 
del alma mía!

Vuela ligera, 
vuela veloz,

que en la orilla me espera 
mi tierno amor!

Boga, boga,



boga veloz!

Rápido agite el viento 
tus blancas velas, 
y lleve mis suspiros 

hasta sus rejas.
Vuela barquilla, 
vuela veloz,

que me espera en la orilla 
mi tierno amor!

Boga, boga, 
boga veloz!
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(c«sa la múcica-)

H A B L A D O .

R it a . (Saliendo con mucha precaución en dirección al foro ) No m e
liabin engañado; es el señorito Alfredo! (Figurando hablar 
con él.) Sí, yo soy.—Imposible! la señorita Isaura no 
puede salir de su habitación, .sin pasar por la de la se­
ñora Marquesa!— Está bien; lo intentaré. (Sc dirige hacia
la puerta de la izquierda y  se detiene con recelo al escuchar dos 

golpes que dan por fuera de la reja ) Me pareciÓ liabcr
oido!... (Temblando.) La verdad es que para atravesar 
á estas horas la galería del castillo y llegar liasta aquí 
se necesita más valor del que yo tengo!

And. (nentro.) Rita!...
R i t \ .  .Ay!... creo que han pronunciado mi nombre! Y la voz 

está más cerca que si hablasen desde el parque!
Soy yo! aquí!... en la reja!

Rita. Es la voz de Andrés! ay!... E steno me da ya tanto 
miedo!

And. ¿No me oyes!
R it a . (Acercándose á i» reja.) .Alia VOVI... (Abriendo la ventana.,)

Pobrccillo!... si esta todavía en el árbol!
An d . (Tiritando de frió.) Prrrr!
Rita, Tienes frió?
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And. Como que estoy ya en punto de caramelo!
R it a . Ya me lo figuro!
And. ¿Tienes la llave de la puerta falsa del parque?
R it a . Síj anoche me la dió la señorita, cuando se retiró á su 

habitación.
And. Dámela, ó finiquito antes que amanezca!
R it a . (Dándosela.) Toma. (Mirando por la reja.) Baja dcspacio, no 

te caigas, (separándose.) PobrecÜIo! toda la noche con­
vertido en pajaro! (Acerrándose á la puerta.) Ya ha abierto 
la puerta del parque.—Ya sube.—Buena noche habrá 
pasado con la helada que ha caído! Vaya sí tiene resis­
tencia! Ah! aquí está ya!

ESCENA n.

r ita , ALFREDO embozado, y después ANDRÉS por la puerta derecha.

R it a . (Abrazando á Alfredo, creyendo que es Andrés.) Andresíilo!
(Reconociendo ú Alfredo, que la recibe en sus brazos.) A h! ol
señorito Alfredo!

Al p . Es igual; yo se le entregaré luego á su dueño!
An d . (Tiritando de frío.) Prrr!... ciiando más falta me hacia! 
A lf .  (Dándole la capa.) Toina, abrígate.
.And. Muchas gracias, señorito.
R it a . (á Andrés.) (Perdóname Andresillo!... creí que eras tú

y - )
A n d . N o hay de qué!... (poniéndose lacapa.)

Rita. (á Alfredo.) ¿Creeis que el pobrecilio entrará pronto en 
calor?

Ai.p. Sí; pero no te detengas; di á tu señorita que deseo ha. 
blaria.

R ita . Está bien, pero dudo que pueda ahora salir, (saludando 
á Andrés desde el extremo opuesto.) Adios, Andrés.

And. Prrrr!
R it a . (s¡n atreverse i  pasar. ) Adiós, Andrés!
A l f . (iLicicndo pasir á Rita.) Vamos, yo cerraré los ojos y... 

justo es desliacer íae.juivocaciou! (Sc dirige hária ei foroi
obtei var.)



R it a . (Acariciando á Andrés.) ¿Tp, S6 vá ya  pasando el frio?
And. Jé! Solo con verte á mi lado se me figura que me va 

entrando... \^reacion\
R it a . (sin que U vea Alfredo, dándole nn abrazo y ccha.jdo en seguida 

á correr.) AdíOs! (Váse.)
.And . (Viéndola alejarse.) Prrrr! ya me vuelve otra vez el frio!

ESCEiNA III.
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AI-FREDO, ANDRÉS.

A i.f . (Volviendo desde el foro.) ¡Fainosa noclie de aventuras!
And. Es verdad! (aun no me ha salido el susto del cuerpo!)
Ai.f. Si la suerte no nos abandona, pronto conseguiremos 

nuestro objeto!
.\M ). (Durmiéndose. ) Pues agarradla bien para que po se esca­

pe, porque con otra noclie como esta pelecho!
Ai.k. ¿Ignoras acaso que nuestro valiente ejército acaba de 

entrar en Salerno?
And. ¿El nuestro, eh! Vaya!... pues me alegro, (se queda

dormido.)
Aí.f. y sin resistencia alguna! Lo que no he podido saber 

aún es á quién debo el oportuno aviso de que ayer no­
che me presentase inmediatamente en el campamento; 
sin embargo, debo estarle agradecido, por más que 
haya contrariado mis proyectos. Nada importa! Mi po­
sición aquí varía hoy mucho de aspecto! Teniendo que 
apoderarnos de los castillos inmediatos á la ciudad, 
gracias á la protección que el general me dispen.sa, yo 
soy ei emisario que ha de presentarse ú mi noble lio 
para declarar !a paz ó la guerra en sus dominios. Por 
lo tanto es preciso que tú, por tu  parte, me ayudes
a . . .  (Notando que se ha dormido.) ¡VotO 3 Una legíO n dc
suegras! ¡Pues no se ha dormido como un lirón! (Des­
penándole.) Eh!... arriba! holgazán!

And . (Despertándose asustado, sin saber lo que dice: al levantarse de­
ja la capa en la silla.) Eli! qué! ah! sf scñor! La señorita 
Isaura salió á las siete por la puerta falsa...
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A lf .
A>r.

Ai.f.
And.

Alf.
And .

A l f .
An d ,

A i.f .

A nd ,
Ai.f .

An d .

A lf .
And.

A l f .
An d .
A l f .
An d ,

Alf.
An d .

A l f .
A n d .

¿Qué dice!
La cogisteis de la raauo; entrasteis en el pabellón y... 
pues! como yo estaba en el árbol!
(Sacudiéndole del brazo.) ¡Despierta, Ó VÍV6 Díos!... 
(Atontado.) Sí señor, sí: yo di á Rita el recado desde el 
árbol, de que un aviso importante del campamento os 
obligaba á marchar en seguida.
¿Y bien?...
(Mirándole con estúpida malicia.) J c . . .  Dada! que COinO estO
no era más que un pretexto para que Rita y yo no es­
tuviésemos en el intríngulis, la señorita salió y... ¡Vaya 
si se armó la gorda!
¿Qué estás diciendo, majadero!
La verdad, señor: como yo estaba en el árbol... pues!., 
la vi lo mismo que os estoy viendo ahora á vos!
¿Á mi prima!... no puede ser!...
¿Qué no?... Bah!
Pero, estúpido!... ¿no te dije 'también que avisaras al 
Notario!
Al Notario!... ya! bien se conoce que teníais bien me­
dido el tiempo!
¿Yo!
Verdad es que yo corro más que un galgo, pero aun­
que hubiera sido un pájaro!... Apenas subí al árbol y 
diie á Rila que os habíais marchado...
Qué?
Nada! que dieron las siete y...
Según eso...
Todos fueron puntuales á la cita; ninguno se hizo espe­
rar!
Pero ¿entraron en el pabellón!
Toma... ya lo creo! Y no es eso lo malo, sino que el 
señor Conde salió con su patrulla; subió al pabellón; 
vos pudisteis saltar á tiempo por la ventana...
¿Yo!
Pero la señorita y el pobre Notario... pif!... cayeron 
en el garlito!
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A l f .
An d .

A l f ,
An d .

A l p .
A n d .

A l p .

Oh!... qué laberinto es este!
Después pusieron dobles centinelas en todas partes; y 
yo, por temor de que alguno me viese, he estado toda 
la noche en el a'rbol.
¿Y dices que mi tio los sorprendió en el pabellón y... 
Cabal! pero como la señorita se cubrió con un velo, 
nadie más que él se enteró de quién era. (Empieza á ama­
necer.)
(Pensativo.) (Es decir que no ha hecho caso de mi aviso!) 
(Sacando la llave.) Hé aquí la llave que no me dejará men­
tir: ya habéis visto que acaba de dármela Rita. (Mirand«̂  
bácia el foro.) Calla! va empieza á clarear!
(Pensativo.) (Sí; sólo ella tenia la llave! yo mismo se la 
di! y habiendo cerrado todas las puertas no es posible 
que mi tia!... no! mi tia no sabia tampoco lajhora de la 
cita! Oh! me engañará Isaura! tendré algún rival! Sí! 
no hay duda! tiene un amante y se han aprovechado 
de la ocasión para verse anoche en el parque! Yo lo sa­
bré!) (Ce^e la capa y se emboza: al mismo tiempo se oye dentro, 
á bastante distancia, el toqae de diana.)

n iuszcA .

And .

Ah! el toque de diana! (Acercándose á Andrés.) Andrés!... 
tiembla si no has dicho la verdad! (váse precipitadamente 

por la puerta del parque.)
Me lia dejado confundía... con tanta confusión! Pero 
quiá! todo ello es para que Rita y yo no sepamos... lo 
que ya sabemos! (Ruido dentro.) Hola!... ya empieza á re­
bullirse la gente del castillo! Se dirigen hácia aquí! Voy 
á preparar los ramos del pabellón de la señora Marquesa.
(Vásc por la izquierda.)



ESCENA IV.

El BARON úo TKÁPAM aparece ma-j agitado y tcceloso por U derecha de U 

galería del foro: al mUruo tiempo empiezan á salir por la izquierda lodos los 
de la ^servidumbre del castillo: a! ver al Baron le rodean, con lo m is viva 

curiosidad.

C A N T O .

Baron. (Entrando.) (jBiieu clta.sco ha sido!)
Todos. (Acercándose ) (Cliis!... el BarODÍ)
Baron. (Vaya una noche

de diversion!)

Todos. (Rodeándole, con mucho misterio.)
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Baron.

¿Qué es lo que ocurre? 
¿qué es lo que pasa? 
dicen que hay duendes 
en esta casa!
¡Todo es posible!

Todos.

bien puede ser! 
pues anda suelto... 
Quien?

Baron. Lucifer!
Todos. (bantiguándosc.) Jesus! qué miedo!
Barón. (Tan solo él

Todos.

guió á la vieja 
y á mí también!) 
Contadnos todo

Baron.

lo que sabéis!
¿qué es lo que pasa? 
¡Yo... nada sé!
(Va á descubrirse 
todo el pastel!)

Todos. (Cob mucho misterio, bajando la voz.)
Dos fantasmas con muclio silencio



misterio y pavor, 
por el parque cruzaron anoche 

juntitas las dos!
Todos vimos entrar á la ronda 

en el pabellón,
y que el Conde llevó <á la tapada 

á su habitación!
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Baron.

Todos.

Baron .

Todos.
B aron.
T odos.
Barón .

Todos.
B aron .

¿Uuién son los duendes, 
señor Barón?
¡cuanto aquí pasa 
lo sabéis vos!

Si dos bultos con mucho silencio, 
misterio y pavor,

Por el parque cruzaron anoche 
juntitos los dos;

Aunque visteis entrar á la ronda 
en el pabellón,

y que el Conde llevó á la lapada 
á su habitación...
No puedo daros 
la explicación, 
pues de esos duendes 
nada sé yo!

(Rodeándole.) ¡Es imposible, 
señor Barón; 
cuanto aquí pasa 
lo sabéis vos!

(Atrayendo á todos hacia sí,con  míslerio;)
Yo... solo sé que la Marquesa...

Qué?
Al señor Conde anodie vió;

Oh!
Y que ayer larde su sobrino...

(Sospcchíndo.) Ah!...
En el parterre... se apareció!
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Toi>as.
Bakon.
Tonos.

B \ ron .

Bi.i.os.

Rl.f.AS.

Baron.

Tonos.

¡Se apareció!
¡Pero... chiton!
Chiton! chiton!

[No conviene que, irritado, 
haga el Conde, en su furor, 
que paguemos, inocentes, 
ios pecados de los dos!

(Sepüvánd-se.)
(No conviene que irritado, ete.

(Uiias á otvns-)
(Aunque al fm nos expongamos 
algún tanto á su rigor, 
descubramos é indaguemos, 
con silencio y precaución!)

(l)es|>idiendolos.)
Con que... cliiton! 
Chiton!... chiton!

(Sc relíian lodos por ambos lados del foro, murmurando entre s». 

Cesa la música.)

ESCENA V.

El BARON, despiics el CONDE por la ¡ít^uierda.

H A B L A D O .

I U ron. [Ya estoy solo! respiro! Uf! mi situación es inconcebi­
ble! En vez de encontrarme con Isaura en el pabellón 
descubrir que la Marquesa! ¿Qué habrá pasado des­
pués? Si eslo es para volverse loco!

Conde. (Saliendo muy agitado.) Ali! gracias á Dios que os en­
cuentro!

Iía r o n . Soíior Conde!... (Esto solo me fallaba!)
Conde. ¿Pero dónde diablos os metisteis anoche, que por más 

que os busqué!...
Barón . (Con aturdimiento.) ¿Anoche!... anoche!... (Con mucho mi.«-
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COSDE.
Bahon .

CO.NDE.
Baron .
Conde.

Barón .
Co nde .
Baron .
Co nde .

Baron .
Co.NDE.
B aron .
Co nde .
Baron .
Co nde .
B a rdn .

Co nde ,

Baro.n .
Co nde.
Ba ro n .
Conde .

B aron ,
Co n d e ,

Baron . 
Co nde-

Barón .

Co nde.

lerio.) Oh! el asunto era grave! muy grave!
¡Gravísimo!
Tuve noticia de que e) ejército francés acampaba al 
pie de este castillo, y al anochecer saJí del parque, en 
dirección al campamento enemigo!
¿Según eso, ignoráis que aquí...
Qué?
(Con misterio.) Ay, amigo Baron, qué noche tan estre­
pitosa!
¡Cómo! ¿aquí también...
¡Uf!
¿Alguna rebelión!...
Chis!... (Breve pausa.) Anoclic cn el pabolloE reservado 
del parque... intentaron firmar misteriosamente... un 
contrato de boda!
¿Quién?
¡Una mujer!...
¿Y un hombre!
No.
No?
¡Un embozado... incógnito!
¡Ah! un embozado...
¡Incógnito!
¡Ya!
¡Yo mismo les sorprendí!
¿Vos?
Y aunque él huyó por una ventana y ella trató luego 
de disculparse...
¿Y quién es ella?
Chis!... ¡Asombraos, Barón! La Marquesa del Tívoli, 
mi respetable hermana!
La marquesa!
Acto continuo dispuse que llevasen preso al Notario, y 
yo en persona conduje á la Marquesa a mis habitacio­
nes, con el objeto de lomarles declaración!
(Sobresaltado.) Y cómo es natufal...
No pude sacarles una palabra del cuerpo!

hli
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Barón. (Ah! respiro!)
Conde. Los nombres del contrato estaban en blanco, así es 

que, aunque también me apoderé del cuerpo del deli­
to, nada he podido descubrir aún.

B a ró n . Pero ¿cómo la Marquesa pudo salir ó esas horas del 
castillo?

Conde. Eso es lo único que hasta ahora he podido saber! Va­
liéndose de la influencia que tiene sobre toda mi ser­
vidumbre, exigió á Pablo, el nuevo jardinero, la llave 
de la puerta falsa del parque...

Barón. ¿Y del embozado que la acompañó, no habéis sabido...
Conde. Chis!... se le sigue la pista!
Barón. ¿Eh!
Conde. (PoniémloJe la mano en el hombro.) Y en CUantO le ecllO lil 

mano encima...
Barón. (Asusiado.) Qué?
Conde. Les ato ó los dos por el cuello per sécula sin ftnorum.
Barón. Ya! pero como no es fácil descubrir...
Conde . (Con misierío.) Un centinela acaba de decirme... que ha 

visto bajar á un hombre del árbol que está enfrente 
de la puerta de! pabellón!

Barón. ¿Un hombre!
Conde. Sí; un espía tal vez del incógnito galan, que sin duda 

alguna debe pertenecer á mi servidumbre.
Barón. (Esto se complica!)
Conde. Así es, que en cuanto yo descubra quién os... os juro 

que cantará de plano!
Barón. (Si me ha visto soy perdido!)
Conde. De todos modos ya he dicho al Notario que no sale de 

.su prisión, así se muera de (hambre, hasta que acabe 
de extenderen toda forma ese misterioso contrato, po­
niendo en él el nombre de la Marquesa y e! del galan 
incógnito que la acompañó anoche!

Barón. Oh! calma... calma, señor Conde! El asunto es de mu­
cha trascendencia y...

Conde. Mi resolución es irrevocable!
Barón. Pero...

4
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Conde .
Baron .

Co nde ,
Baron

•.lONDE.
Baron .

Co nde ,
B aron .
Co nde .
Baron.

C onde .
Baron .

CO.NDE.
Baron .

Co nde .
Baron.

Co nde.

Baron .

Co nde.

B aron .

C o nde.

B aron .
C o nde.

B aron ,

Cond::.

Irrevocable!
'¡Juguemos el todo por el todo!) Carísimo Conde!... 
siento mucho intervenir en un asunto... tan delicado, 
pero...
Qué?
(Con misterio.) Tal vez yo, SÍD querer, haya cogido el 
itilo de esta intriga!
Vos?
(Bajando mucho la Toz.) Ayer tarde supe, por unos po­
bres aldeanos, que se habia ocultado en su cabaí:a... 
¿Quién?
¡Vuestro sobrino Alfredo!
¡.Mi sobrino!
Un momento después supe que liabia penetrado en el 
parque!
¿En el parque!
.Y liay quien afirma que al anochecer tuvo una miste­
riosa entrevista con la Marquesa!
.Según eso... ,
Ese galaii incógnito... no puede .ser otro que vuestro 
sobrino Alfredo!
¡Pero hombre! ¿Seducir así á .su respetable tia!
El temor á'Vuestro enérgico carácter; los títulos y ri­
quezas de la Marquesa le habrán impulsado quizá... 
Basta, Barón! Estoy convencido. Solo ¿1-seria capaz de 
unaslocura semejante!
Sí, solo él?
Le obligaremos á que comparezca hoy mismo ante no­
sotros y..'.
(Asustado,) ¿Hoy.!,., reflexionad que...
Nada, nada! Ya os Jie dicho que mi resolución es ir­
revocable!
¡Yo creo, sin embargo...

Irrevocable! (Dirigiéndose hacia el foro ) Voy aliora mismo 
á dar mis órdenes para que se le busque en seguida! 
¿Pero esa precipitación!...

,Es indi'ipensable! Ei q.ne anoche acompañó á la .Mar-



Haroiv.
Co n d e .

Baron .
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quesa... se casará con ella!
¡lili?

Se casará con ella! Hasta luego, Barón, (v i.. po. u iz-
quieida.)

¡\o  que contaba con la ausencia del sobrino para arre­
glar este tinglado! Ob! bagamos que todos sigan cun­
diendo la voz de que el misterioso seductor era su so­
brino! fVúse por bI foro derecha. )

I N S C E N A  \ í .

B it a .

I SAURA. 
ítiTA .

ISAUKA.
B it a .

I SAURA. 
B it a .

Isa ura . 
B ita .

•ISAURA.

RITA, y (icspucs ISACRA. por la segunda puerta de k  izquierda.

(Oespucs de asegurarse que su ha retirado el Barón.) Ya se  filé! 

gracias d Dios! (Acercándose á la puerta por donde ha salido.)
Señorita...
(Saliendo.) ¿Era Andrés?
-Ao, era el señor Barón, que se ha marcliado Inicia el 
parque.
¿Be manera que nada podemos aún sabercon seguridad! 
Creedme, señorita: yo sienlo muclio afligiros, pero mi 
deber es decíroslo todo, y no consentir que así os en­
gañe vuestro primo.
¿Él! imposible. Bita!
Ayer tarde, el mismo señorito Alfredo, mo dijo que hi­
ciese presente á la señora .Marquesa que la amaba; que 
sus visitas al castillo eran sólo por ella. Ay, señorita! á 
los hombres no les guia siempre el amor! I,a señora 
Marquesa, po.se.e muchos títulos y, .sobretodo, una for­
tuna con.siderable; y como vuestro primo es pobre y. 
según dicen, un poco derrochador!...
¿Será vertiad que me engañe!
En lili, yo creí que nii deber .era comunicaros mis sos- 
pecha.s, dándoos al mismo tiempo parte de todo lo que 
había ocurrido.
Si, Bita; liaslieclio bien en no ocultarme nada! fcon 
profundo sentimiento ) Alfredo habrá dicho: «mí prima e.s



-  -

»una niña, v para que nada sospeciie, ni pueda decir 
,,á su padre el motivo de mis ocultas escursiones a! 
»castillo, la engañaré de cualquier manera y...» (Sollo­
zando.) Oh! mi primo no tiene corazón cuando tantome
liace sufrir!

Kn'A iVava, señorita; no os apuréis por eso! Si al fin os había 
de engañar, más vale que sea ahora que no cuando ya 
no hubiera remedio.

IsAUKA. Déjame! quiero hablar á solas con mi lia.
Rita. ¿Os espero en vuestra habitación?
ISAURA. Sí.
R it a . Ihasla luego, señorita. (Váse por el foro izquierda.)
ISAIRA, Oh! ¿por qué alimentó en mi alma esta ilusión querida, 

para matarla después! {Queda pensaiiva.)

» lU S lC A  — C A N TO -

Ciego amor puso en mi pecho 
de placer una ilusión; 
dulce encanto que ha dcsiiecho 
en mi amante corazón!

El beso que á mi alma 
un dia acarició, 'Z-
cual encendido rayo 
quemó mi corazón!

Ah!
¿Por qué soñó mi alma 
tan plácida ilusión!

Dulce y bella una esperanza 
en mi mente despertó, 
y en amargo desconsuelo 
el ingrato la trocó!

El beso que á mi alma
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un Jía acarició, 
cual encendido rayo 
quemó mi corazón!

Ah!
¿Porqué soñó mi alma
tan plácida ilusión, (cesa la másica.)

E S C E N A  V I I .

iSAUR^, la MARQUESA por la izquienia: despaes el BARO.X por el foro dere­
cha: Iiieso ALFREDO.

H A B L A D O .

MARQ. (Conmovida, sin ver á Isaura, que se habrá dirigido hácia la reja.
donde permanece pensativa.) (Todo 016 parece Uü SUeño! 
Huir... huir cobardemente dejándome expuesta al furor 
de la soldadesca! Pero no! soy ingrata con él! Su posi­
ción era demasiado comprometida para ser descubier­
to!) (Reparando en Isaura.) A ll! qué Veo! Niña...

IsAURA. (Acercándose.) ¿Me llamabais?
Marq. ¿Qué tienes? ¿por qué has llorado?
IsAURA. ¿Yo!... no; no señora.
Marq. Mas vale así; las lágrimas me conmueven, como sabes, 

y mucho més hoy que... aunque mí corazón está algo 
intranquilo, me considero, sin embargo, muy feliz! 

ISAURA. (Con marcada y  celosa intención.) ¿Habeis tenidO aigUIia
noticia de mi primo?

Marq. ¿Yo!...
IsAURA. Como siempre le habeis profesado...
Marq. ;Un cariño entrañable! eso sí!
IsAURA. lOh! Rita tenia razón!)
Barom. (Saliendo con aturdimiento.) (Contratiempo más fatal!) 
•Marq. ¡Eh? ¿qué pasa, Barón!
Barón. (jUf! la .Marquesa! estoy entre la espada y la pared!) 
Marq. ¿Pero qué ocurre?
Barón. Que vuestro sobrino Alfredo y varios oficiales acaban



de llegar al castillo, con una gran división de soldados!
MaRQ. (Síh poder reprimir su gozo.) Ah! Alfredo IUÍo !
IsAüRA. Tia!... reparad!...
Marq . (.\Ie venden, me venden las emociones!) ¿Y dónde, don­

de está?
Barón . En el parque.
Maro- En el parque!' íAhf el corazón no me engañaba!) 
R v r o n .  1 y no es eso lomas grave, sino que, según me lia 

dicho un oficialy viene en nombre del nuevo gober­
nador de Salerno para que se rinda la guarnición del 
castillo!

Marq . Oh! sí! nos rendiremos!... nos rendiremos, Barón! 
IsAURi. . (¿Qué esperanza me resta ya?)
B arón. (Yendo hacia el foro.) (Si el sobrino se entera de lo que 

pasó anoche!... Es preciso estar á la mira de todo!) 
Marq . (Dominemos nuestros ímpetus juveniles!)
Barón. Hacia aquí se dirige!
Maro , (Oh!) (oprimiéndose el corazón.)

— S4 -

m u s x c A .

IsAUHA. (Dios mio! dame fuerzas para sostener tan cruel 
lucha!

Marq . (Que estará observando ) (Alt! el es!)
Barón . (¡Serenidad, Baroni) (Aparece .Alfredo por el foro derecha.)

ESCENA VIII.

ISAURA, la MARQUESA, el BARON, AUFREDO.

C & N T O .

(Desde la puerta.)
¿Si dais vuestro permiso...

Marq. (Con coquetería.)
Alfredo!... entrad, entrad!

B a r ó n . Salud al noble jóven!
(Estoy sobre un volcan!)
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A i.F. (Mirando á Isaura, que permanecerá inmóvil.)

(Bien claro en su flesvío 
se ve su falsedad!)

-MaKQ. (Llamando á Alfredo, con ridicula exaffrracínn-.^
Sobrino!

(Ahora la vieja 
lo va á echar a' rodar! 
pues tiene el diablo denlro 
y empieza á retozar!)

k u a v  j  A i.F, (¿Por qué en mi aman'« pecho 
la llama hizo brotar!
¿Porqué, si amor mentía, 
me hirió lan sin piedad! 
Oneridas ilusiones 
del alma, huid; volad!...
Que ya mi dulce sueño 
mató su falsedad!

^¿Q»é importa que rni hermano 
descubra la verdad, 
y anoche sorprendiera 
mi cariñoso afan!
Si mi amoroso pecho 
por él suspira ya, 
y el corazón se agita 
diciendo... ti pi tá!)

Hvnov.. (¡Si el primo ahora .se entera
de toda la verdad, 
y sabe que yo he sido 
quien le hizo ayer marchar!... 
Despue.s del grave chasco 
que anoche me dió ya, 
en mis espaldas temo 
que toque el ra-ta-plan!)

(Ce»a id mÚKica.)
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H A B L A D O .

Marq.

Baron .
fSAlRA.

Alf.
Níarq .

A i.f .
Makq.

Baron .
Marq.

Barón.

(Saludándole ridiculamente.) S e ñ o r  O fÍC Íal!... ten em os UU

gran placer en veros después de una ausencia... tan 
larga!
Oh! singularísimo! singularísimo!
(Cruel desengaño!)
(Mirándola.) (Ni uoa mirada siquiera para disculparse!) 
Ya he sabido por el señor Barón la alta é importante 
misión que aquí os conduce. (¡Es preciso hablarle á 
solas, de lo contrario... temo que el corazón me ven­
da!) Alfredo...
Querida tía...
Si el señor Barón tiene la bondad de acompañarme, y<» 
seré la primera en dar tan fausta nueva á tu tío.
Con sumo placer, Marquesa.
(Dándole la mano.) Adíos, Alfredo, udíos. (A]>.) (Te espe­
ro en mi gabinete.) Isaura... dentro de un momento 
iré á buscarte á tu habitación; tengo que comunicarte 
una noticia... interesante! (Dirig-íendo á .\ifvedo tina iTit“* 
rada.) ¿Vamos, Baron!
Vamos. (No los perderé de vista!' (r.a nfreep ei brazo y *('
relirari loa dos por la izqiiíeril.a.)

E S C E N . - ^  Í X .

ISAURA, AI.FRKOO.

Ai.k. (¡Ni una palabra para alejar r|e mí lanm ie l sospecha!) 
(sacha . (Traidor!)
.Alf. (Acercándose.) Prima niia...
ISACRA. Ah!
Ai-f. ¡Mucho te sorprende hoy mi presencia!
Isaura. Es cierto; no creí que tu atrevimiento llegara hasta c| 

extremo de volver al castillo!
Ai.f, Es que antes de alejarme de aquí, tul vez para siem­

pre, era preciso que escuchase de tus labios tu incali-
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ficable conducta.
IsAURA. Alfredo! (con dignidad.) Siempre ha sido muy ingenioso 

el sistema de defenderse cou las propias armas con 
que herimos á nuestro contrario.

Alf' ¿Megeras acaso que anoche en el pabellón del par­
que...

IsAORA. No, ciertamente; y nadie mejor que tú podria referir­
me hasta sus más ligeros detalles.

A i.f . Vo?
ÍSAÜRA. (Con ironía.) ¡Bien puede asegurarse que deben haber sido 

muy curiosos! Pero todo ello es muy natural! Cada uno 
tiene sus caprichos y todos estamos obligados á respe­
tarlos! ¿no es verdad!

Alf. (con la misma ironía ) Justamente! y poF cso tal vez nu 
diste crédito al aviso que Andrés dió á Bita, deque yo 
acababa de partir al campamento!

IsACRA. Tu excusa, Alfredo, estaba muy bien pensada! ademas, 
y tal vez... la casualidad baria también que yo, por 
orden de mi padre, estuviese con todas mis doncellas, 
cuando la misteriosa dama encubierta fué sorprendida 
en el pabellón,

Ai.f. (Con alexia.) ¿Luogo uo fuiste tú esa misteriosa tapada...
IsACRA. ¿Á quien tú acompañaste al pabellón!
Al f . ¿Yo!
ISAVRA, En vano tratarías líe negarlo: una persona estaba 

oculta...
Alf. ¿En iin árbol?
IsAURA. Ciertamente.
A l f . Oh! Andrés es un tonto ó un infame! Él fué quien me 

aseguró que le vió salir á las siete y... (Asaltado por un.-i 
nueva idea.) All! tto liHj’ duda! ella fué!

¡SAURA. Quién?
A l f . ¡Nuestra respetable lia! Sí, s í! No puede ser otra! Tal 

vez tendría alguna llave de la puerta falsa...
IsAURA. ¡Qué dices?
Alf. ¡Pero eso gaían incóguilo!...Is.AURA. No tr* comprendo, Alfredo!
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I

Alf. Siento pasos!
ISALRA. Mi padre quizá!...
Am.'. Todo lo sabrás déspues; confiii en mi cariño y nada te­

mas.
IsAUiì.t. Alfredo, si aún trataras de "engañarme seria una infa­

mia!
Ai.F. No! yo te lo ju ro ...
IsAl'l'.A. Adiós, adiós. (Vase eorriendo por la segunda puerta de la \ i -  

quierda.)

E S C E N A  X .

AI.FREDO, despues ANDRES por la primera puerta de la izquierda.

At.V,

And.
At.F.

-\nd.

At.F.
A n d .
Alf.
•And.
At.F.
.An d .
At.F.
A.nd.
Ai.f.

-And.

Alf.
And.

Alf.

¿Y yo he podido dudar de ella! A!i! En cuanto coja á 
Andrés... le cnieificoí
(Saliendo precipitadamente.) Qué Viene el SenOF Condc! 
Ah!... ven acá, tunante! (Cogiéndole de una oreja) ¿Coil 
que la lapada de anoche era...
(con estupidez,) Jé! (Me coge las orejas- para-que le re­
gale las suyas!)
¡Vamos, habla, ¿quién era?
Jé!... la... la señorU'a Isaura!'
T o m a ! (Dándole un lirón.)

Ay!
¿Y e! embozado que tú mismo viste acercarse á ella!!.. 
Jé! pues era... ¡quién habia de ser! í(Seii»iándoic á éi.) 
Tomo! (Dái)dole otro tirón,)
Ay!
Vele dé aquí! y si hablas una sola palabra, si te atre­
ves siquiera á decir tus sospechas á alguno...
Lo que es por mí, .señorito, no diré esta boca es mia! 
pero como yo no puedo tapar todas las demás...
¿Qué quieres decir!
Nada! que como el señor Barón anda cucliiclieando 
con todos y dicen que dice que él mismo os vid anoche 
en el parque...
¿El Barón!



A:<d. Claro!
Alk. (iQué sospecha!)
And. Pues ¡y quién sabe si él estaría en otro árbol como

yo!
Ali'. rpensativo ) (Sí, 6S0 os! Él aspira también á la mano ríe mi 

prima! Ademas, aquí no hay nadie más que él que se 
hubiera atrevido á suplantarme de ese modo! ¡Habrá 
descubierto mi secreto y... Oh! no hay duda! él liji 
sido! yo lo descubriré!) (llamándole.) Andrés... déjame 
solo y no olvides mis advertencias.

A no. Lo tendré presente, señorito. (Váse.)
Ai.f. Mi tío llega: saquemos todo el partido posible de mi 

visita oficial!

E S C E N A  X [ .

ALFIVEDO, el CONOE por la Izquierda.
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Ai.r.
COMiF..

Air.

COM)Ji.

Ai.f.

¡Querido lio...
(Con mocha gravedad.) Señor oficial! no tengo el honor 
de conoceros!
(¡Aún me guarda rencor! Yo le amansaré!) (coa serie­
dad.) Señor Conde; en nombre del gobernador de la 
plaza de Salerno, vengo á participaros que el ejército 
francés ha entrado esta noche en la ciudad, y antes de 
apoderarse, eon las armas en la mano, de las fortale­
zas y castillos inmediatos, desea saber los antecedentes 
que resultan de sus dueños ó propietarios, respecto á 
la causa de los austríacos.
(Con temor.) Cliis! puDt.o en boc3, desnaturalizado so­
brino! ¿Has olvidado que el general austriaco habitó al­
gún tiempo en este castillo, y que una sola palabra im­
prudente podría perdernos!
Creo que vuestro sobrino está enterado de eso y de 
mucho más; pero no se encuentra en igual caso el se­
vero oficial, á quien, según decís, no teneis el honor de 
conocer!
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Conde.
Alf.
Conde.

Alf.
Conde.

Alf.
Conde.

Alf.
Conde.
Alf.
Conde.
.\l.F.
Conde.

Alf.

Conde.
Alf.
Conde.

Alf.
Conde.

Alf.

Conde.
Alf.

(Oh! es preciso capitular!)
(¡Ya vacila!)'
Acercaos... y  escuchad. (Con mucha seriedad.) Poderosüíi 
motivos de resentimiento, que creo excusado recordai’ 
me obligaron, bien á pesar mio, á arrojaros de esto 
castillo!
Es verdad.
Pero... ya que hoy llegáis hasta mí... humilde y arre­
pentido...
(Ya!)
Os devolveré mi gracia, sí, diíndome una prueba de 
confianza y respeto, contestáis fielmente á lo que vov 
á preguntaros. ¿Es cierto que ayer estuvisteis en el 
parque?
Es cierto.
¿Y qué motivo os guio...
Permitidme...
¿El amor, tal vez!
En vano trataría ya de ocultarlo!
¡Sobrino!... ¿es posible qué así haya podido enloque­
cerle un amor tan... antiguo?
Sí, querido lio: hace ya mucho tiempo realmente que 
la respeto..,
(Es natural!)
Y la amo con delirio!
Calla, sobrino; y que Dios te perdone como yo te per­
dono! (En el pecado lleva la penitencia!)
¿Será posible que aprobéis...
Si; la cosa ya no tiene remedio y... aunque me espe­
luzna tan sólo pensar en ello, tuya será su mano!
(con D iegría.)01i! DO esperaba yo meuos de vuestro cariño. 
Por él solicité del gobernador de Salerno la importante 
comisión que aquí me trae y que, os juro, asegurará 
vuestro reposo!
Yo te agradezco ese vivo interés!
Y en prueba de ello, permitidme defender también el 
lustre de vuestra esclarecida cuna!
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Í’ONDK.
Ai.f.

T o n d e .

A i.f .
(ÍONDE.

A i.f .

¿Qué quieres decir!
Nada ignoro: la murmuración cunde rápida por todas 
partes y es preciso que yo... con todo el valor que lie 
heredado del más ilustre de ios ilustres tios, tome á 
mi cargo tan grave asunto, haciendo callar á todos! 
¡Comprendo tu lieróico .sacrificio, y acepto osa prueba 
más de tu re.speto y sumisión! El Notario está aquí: 
ahora mismo le diré, que desde este momento queda 
bajo tus órdenes!
Querido tio!...
Adiós, adiós: voy á disponerlo todo! (Váse porla derecha.)
Os juro que sabré recompensar dignamente vuevtra
genoro.sidüd! (volviéndose y mirando háoia la iíqa¡erda-  ̂ All!
El Barón se dirige Inicia aquí muy azorado! Apelemos 
á un recurso violento! Afortunadamente el Notario está 
á mi disposición!

E S C E N A  X I I .

ALFREDO, el BARON.

Barón, (saliendo.) (Uf! aun e.stá aquí el sobrino!)
Alf. (Dirigiéndose resuellamente á éi.) Señor Baron!... eS inútil 

ya toda explicación entre nosotros! El honor de mi res­
petable tia así io exige! el Notario me espera! solo os 
quedan dos caminos que elegir: ó casaros con ella ..

Barón. ¡Yo?
Alf. ó un duelo á muerte!
Baron. ¿En duelo! reparad que...
Alf. Á muerte!
Barón. Vuestras sospechas son infundadas!
Alf. No tal, señor Barón: estoy perfectamente enterado de 

todo, por una persona que os reconoció al saltar por la 
ventana del pabellón.

Baron . (Aterrado.) ¿ÜD testigo ocular!
Alf. Precisamente!
Baron. Oh! yo rechazo la acusación de ese espía!



Ai.t\ Sería inútil, señor Barón!
Baro^. (Aturdido.) Pero... reparad que aunque él aiirme que 

me vió desde el árbol!...
•\i.F. (Era él! no hay duda!)
Barón. Es por lo inénos inverosímil que en una noche tan os­

cura...
.’tLF. Vuestro mismo aturdimiento acaba de delataros!
Buron. ¿Á mí! os enganais, amigo mió, os engañáis! Ademas... 

y vos lo sabéis mejor que yo; es muy cruel que por una 
lamentable equivocación...
;Ah! ¿conque hubo una cífuivocaciou?...

B.ahon. * ¡Espantosa!
Ai.k. Ya veis, que vos mismo lo confesáis!
Barón. No, no; no me he explicado bien! ademas, ¡vos inter­

pretáis las cosas de una manera!...
.̂ LF. Nada, señor Barón: ya os he dicho que el honor de mi 

tia así lo exige! ú os cusáis con ella...
Barón. ¿Yo!
.\i-F. ó  sin piedad alguna, os mato irremisiblemente!
Bauon. Pero...
Al F. Voy en busca del Notario.
Barón. Reparad! ..
Ai.f . frremistbiemenle! tv is e  por ei foro derecha.)

El

B \ ron.
•Marq.
Baron.
Mahq.
Baro.v.
Marq.
Barón.

ISAL'ItA. (

K S C E N A  X l i l .

BARON, deepues la .MARQUCSa é  ISAURA, por I a ¡zquicrda.

¡Casarme con la -Marquesa! Uf!
(Saliendo con Isaora.) ¿Buron...
(Ella!)
¿Qué tenais? ¿por qué estais tan agitado?
Por... por nada!
¿No ha vuelto mi sobrino?
¿Vuestro sobrino!... no; está en... en... (¡En el limbo 
es donde yo quisiera estar ahora!)
(Desde el foro ) Aqui S6 dirige mi padre con varios olioia-
ies. '.Mirrndo al interior.) Ali!



Maiìq- y ei Barón . (Asustado.) Q«ó?
^ALiiA. Alfredo y el Noiario les acompañan! 

(Aieirado.) ^Ei Notario! ufi)
(Con alegría.) (lil Notario! ah!) 
(Volvientìc desde el foro.) Yu están aqui! 
(Sonó la hora fatai!)
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B arón .
Marq .
ISACRA.
Barón .

mUSlGA.

ESCENA ÚLTIMA.

m e n o s , el CONDE, OFICIALES, RITA. ANDRÉs'y toda ta servidnmhre; de­
trás ALFREDO y el (NOTARIO, <juc aún estará muy sebresallado.

CANTO.
I'ooos. (Saliendo.) Salud a) noble Conde, 

que honor tan especial 
á lodos nos dispensa 
con cariñoso afan!

Co nde . (Á lo. oficiales.)

Yo soy eJ que aquí debo 
mi gralitud mostrar!
I'odeis, señor Notario, 

asiento aquí (ornar.
(Se sienta el Notario eerca xie la mesa y extienda el contrato, qifr 
traerá debajo dei brazo.)

La ceremonia empieza!
(Orreciendo desde la mesa la pluma á la Marquesa.)

Señora... aquí íirmad!
(Con coquetería.)

(Llegó el supremo instante!)
(Aterrado.) (La bomba va á e.stallar!)
(Opi'imiend ) su cor.aznn.)

(Apenas mis latidos 
aquí puedo acallar!)

A i.f .

CO.XOE.
-\OT.

Marq .

Barón .
Isacra.

•Ma r q . ■í'c.-i.uos de firmar y saludar à ledos muy salisfeclia, otVe.iíHii« 
U pír.ma á Alfredo con ridicula cnqoeleria.)

Alfredo!... (Uojo.) (Alfredo mio!)



Al-l’. (Cogiendo la pluma y  dándosela al Barón.)
¡Señor Barón... firmad!

Ma u q . (Asustada.) (¿Quó dice!)
Rako\ .  (Aterrado.) (¡Ábrete, tierra!)
Mauq (¡Yo desfallezco!}
IsaI RA. (Con alegría comprendiéndolo lodo.)

(Ah!)
Condì;, (á  Alfredo.) ¿Qué es e s to l.
A l.r. (Señalando al Barón.)

Que en el parquo 
fué anoche su galan, 
y hoy quiere aquí mostrarlo 
con gran solemnidad!

Mauq . (¡Era el Barón!... Infames!
¡Me han engañado!,., ah!)

(Ocultando el rostro con el abanico.)
Condì;, { k  Alfredo.)

(¿Enlónces... de qué mano 
me hablabas poco hd?)

A l.r. (Señor... de la de ísaura!)
CoNTv . (De Isaura! no, jamás!)

(Complicado es el embrollo!
Juraría por quien soy, 
que mi intrépido sobrino 
fué quien todo lo enredó!
Aunque es cierto que ha cumplido 
lo que aquí me prometió, 
no por eso hará que acceda 
á su amante pretensión!)
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(SAI'RA y AI.F. (Vuele en alas de mi dicha 
mi agitado corazón, 
y risueña la esperanza 
nueva vida dé á mi amor! 
Si es tan solo de mi mente 
un delirio embriagador.



Marq.

Baron.

no despiertes, alma mia, 
de este sueño encantador!)

(Si el ingrato su cariño 
de mi pecho arrebató, 
inspirarme .solo debe 
ya desprecio su traición! 
Aunque en este hurrible cambio 
mis ensueños destruyó, 
aceptar mi honor exige 
hoy la mano del Barón!)
(Si yo altivo me revelo, 
sin ninguna apelación 
el sobrino enfurecido 
me va á dar un susto atroz!

(Maroanrto la acción de dar ana estocada.)
No me queda más recurso 
que sufrir todo el turbión, 
y buscar en sus riquezas 
'in consuelo á mi aíiiccion!)

Rita. And. y Coro CENERAf..
(De esta intriga misterio.sa 
la verdad se descubrió; 
aunque el diablo la madeja 
con sus uñas enredó!- 
Es curioso el desenlace 
que el sobrino á todo dio. 
al firmar ese contrato 
la Marquesa y el Enron!)

A l .r .  ( a i  Rai'on.)
¡Ved que el Notario esperar 
firmad, señor Barón!Ha R0 \ . (Vacilando.)
¿Vo!...

-Ma RQ , ( c n ii i ir ,p e * h o .)
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—Si! (De esta manera 
me vengo de su amor!
(Mirando á Alfredo.)
¡Ingrato!) (Vol'»iendo la cabeza.)

Daron. (Pecho al agua!)
(Firma, y  todos le felicitan.)
(Bajo al Conde.)

(¿Y VOS...)
CovDE. (No accedo; no!)
Acf. (Á mi uniforme honroso

no desairéis, señor!
Si saben que del Austria 
vos fuisteis defensor, 
salvaros no podria 
si así matais mi amor!)

Conde. (¡Sobrino del demonio!)
Ai.f. (¡Vacila!)
Co nde. (¡Me clavó!)

(Volviéndose hácia todos con resolución.)
Señores!... yo también, 
en premio de su amor...

(Cogiendo la mano de Isaura y  dándosela á Alfredo.)
la mano de mi hija 
á mi sobrino doy!

(Asentimiento general: la Marquesa sigue abanicándose con des­
pecho.)

—  66 —

Isaura y A l f . ¡Ah!,..
¡Ventura y alegría 
respire el corazón, 
que en brazos de la dicha 
lioy brilla nuestro amor!

.Maro . (Mirando á Alfredo.)

(¡Üe.sprecio sólo inspira 
su pérfida traición; 
jamás eco en mi pecho
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encontrará su amor!) *

Baron . (Por tanto y tanto tiempo 
la vieja me cargó, 
que ai fin cargué con ella 
sin más apelación!)

Co.NDK, HtTA, A n d . y Coro general ' 

¡Ventura y alegría 
respire el corazón!
¡de amor brille luciente 
el nuevo y claro sol!

f'IN l)F, LA ZARZUELA,

/



OBRAS DRAMATICAS

D. P . M O R E N O  O I L .

IjA flor trasplantada • .  . Drama en tres acto«, original y en verso. 
Este cuarto no se alquila. Comedia en un acto, original y en [jrosa,
P obres y r ic o s ........................  Drama en tree actos, original y en ‘verau-
A veNTÜR.AS de  un c e s a n t e . Comedia en oo acto, original y en proaa.

V i T vencí! ................................. Comedia en tres actos, original y en verso.
U na obra de  caridad.............  Comedia en on acto, original y en prosa.
Los F ilibusteros ( i ) ..............ZarzueU en tres actos, original yen prosa-
Un consejo de guerra (2 ) .  . zarzuela en dos actos, original y en pros*.
La Tapa de  cuello................ Comedia en i-n acto, original y en pros».
Mi otro to ó la prueba

tan gible! ................................Sistema cómico-filosófico, en un acto, ori­
ginal y en prosa.

He TEJA.S arriba ( 3 ) ................  Bnfonada gatuna en un acto, original y en
prosa.

Mal de su e g r a .........................Comedia en tres actos, original y en verso'
Los E nvidiosos..........................Comedia en tres actos, original y en prosa.
L a Campanilla de los apu-

............................................. Juguete cómico en un acto y en prosa.
El. DIABLO LO ENREDA (4 ) .  . Zarzuela en dos actos, original y en prosa.

-'liísica de! maestro Mo'ier.ali. 
Música del maestro Balarl. 
Música del maestro Barbieri. 
Música del maestro Moderali.

I
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PONTOS D E VENTA Y COM ISIONADOS P R IN C IP A L E S .

P R O V I N C I A S .

Albacete.
Alcalá  de Henares, 
Aicoy.
Atoeciras.
Alicante,
Almagro  
Almet ia.
Andií ja r .
Anteiiuera.
A ran  ttes.
Aoilaj.
Avi les .
Badajos .
fíaeza.
Barbastro.
Barcelona.
¡tejar,
Bilbao.
tiúrgos.
Cabra*
Cáceres.
Cádiz .
Calatayud.
Canarias.
Carmona.
Carotina,
Cartagena,
Castellón.
Castrotcrdiales.
Ceuta.
C.iudad-Heal.
Córdoba,

Cornila.
Cuenca,saja,
Ferrof  
Pigne at,
Gerona.
Gli on.
Granada,
Guadalajara.
Habana.
Haro.
Huelva.
Huesca,
¡run.
T.átiva.
te rcz.
Jas Palmas (Canarias] 
¡.eon.
¡ A r i d a ,
Linares.
ì.ogrntio
¡•orea

8, nutz.
V.. Ilurmejo. 
í .  MurU.
K. Muro.
J. Oossai't.
A. V tce tu e  i ’ e re z .
M. Alvarez.
I). Ciirauiicl.
J. A. ite Palma.
I). Saiitísteban.
S. Lopez.
M. Roman Alvarez.
P. Coi'ouado.
•F. R. Segura.
(i. Cnrraics.
A. Saavedra, Viuda de 

Bartiimeus y I Cerdá. 
J Teixidor.
R. Deliiiiis.
T. Arnaiz v A. nerviaa. 
R. Montoyñ.
Ff. li. Perez.
V .Morillas V Compafiia.
K. Molina.
P. María Poggi, de Santa 

Cruz de Tenerife.
J. M. Kguiluz.
K. Torres.
.1. Pedreho.
J. M. do Boto.
!.. Ocharán.
M. García de la Torre.
P. Acosta.
.M. Muñoz, F. Lozano y

U. García Lovera.
.1. Lago.
M. Mariana.
J. Giuli.
N. Taxonera.
M. Alegret.
K. Horca.
Crespo y Crnz.
J. M. Fue nsalida y Viuda 

6 Hijos de /.aniora.
R. Oiiana.
M. Lopez 1 Compañía.
P Oiiintanna.
.1. P. Osorio.
K. Guillen.
R. Martinez.
J. Perez Flui xé.
P. Alvarez dex.íapiiia.
,r. ürqiiia.
Miñen Hermano.
J. Bol á hijo.
J. M. Caro.
P. Rrleba.
A. Gómez.

Lucelia,
Lago.
Maltón.
Malaga.
Manila {Filipinas]: 
Matarú.
Mondoiiedo.
M onti lla .
Murcia.
Ocafia.
Orense.
Orihueia.
Osuna.
Oviedo,
Patencia.
Palma de Mallorca.
Pamplona.
Ponlevedra.
Priego (Cordoba.) 
Puerto de Sla. Maria, 
Púerto-Hico 
Itequena.
Beus.
¿lioseco.
Honda.
Salamanca.
.Kan Fernando.
S. /WefonsoíLaüranjai 
Sanliicar.
San Sebastian.
S. Lorenzo, (liscoriai. .faniantíc)'.
Santiago,
Segovia.
Sevilla,
Soria.
Talavera de la Reina. 
Tarazona de Aragon. 
Tarragona.
Teruel,
Toledo.
Toro.
TrujlHo.
Tíldela.
Tuj.
Ubeda.
yalencla .
Valladolid.
Vtch.
V  go.
V'Mlanueva y Geltrií. 
P'iíorío.
Zafra.
Zamora.
Zaragoza.

}.  B. Cabeza.
Viuda de Pujol,
P. Vinent.
J. G. Taboadela y t .  de 

.Moya.
•A. Oiona. 
iN. Claven. .
Viuda de helgado.
0< Santoialla. 
r. Guerra v Herederos 

de Andriou.
V. Calviüo.
•F. Ramón 1‘erez.
J. Martínez Alvarez.
V. Montero.
J. Martinez.
Hijos de Gutierrez. 
P.J.Gelalicrt,R í o s  Itarrena.
.F. Buceta .Solía y Comp.
J. de la Gániura.
-F. Valdcrraiiia.

«esire. de Mayagitez 
C. Garcia.
J. Priiis.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Ilitebra.
.1. Gay.
J. Aldote.
I. de Oñn.
A. Uarr.ilda

I 8. Herrero.- 
C. Medina y F. Hernández.
n. Kscribano.
L. M. Salcedo.
P. Alvarez y Coran.
F. Perez Rioja.
A..Sanchez de Castro 
p- veraton.
V. Pont.
K. Baqiiedano.
/ .  Hernández.
L. Población.
A. Iierranz,
M. Izalzu.
M. Martínez de la Crnz 
T. Perez,
I. García, F. Kavsrro y J 

Mariana y.sanz.
o. Jover y 1i. de Rodrigz 
Soler, Hermanos,
M. Fernandez Dios. 
L.Creus.
J. Oquendo.
A. Oguei,
V. Puertea.
L. Dncassi, J. Comin y 

Comp. y V. do Heredia.

M A D R I DLibrerías de la  V iu d a  é  H ijo s  d e  C u e s t a , y  de M o y a  y  P l a z a , calle de Carretas; de A .  D u r a n , Carrera de San  Gerónim o; d e L . L ó p e z , calle del C árm en, y  de M . E s c r ib a n o , calle del P rín cip e .




